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â??Grande es el SeÃ±or y digno de ser en gran manera alabado, en la ciudad de nuestro
Dios, en su santo monteâ?• (Salmo 48:1).

Solo en Dios hay verdadera grandeza. La Biblia asÃ lo afirma: â??Â¡SeÃ±or, no hay nadie como tÃº!
Pues eres grande y tu nombre estÃ¡ lleno de poderâ?• (Jer. 10:6, NTV); â??Rey grande sobre toda la
tierraâ?• (Sal. 47:2); â??Porque grande es el SeÃ±or, digno de suprema alabanzaâ?• (1 CrÃ³n. 16:25). Sin
embargo, a pesar de que Dios es el Ãºnico ser digno de alabanza debido a su grandeza sobrecogedora,
la tendencia de los seres humanos es a darnos alabanza los unos a los otros, o cada uno a sÃ mismo.
Esta es una clara muestra de la degradaciÃ³n que ha sufrido la humanidad con relaciÃ³n a su estado
original. HabiÃ©ndose corrompido la capacidad que Dios nos ha dado de reconocer lo bello, lo sublime y
lo que tiene verdadera grandeza, hemos terminado poniÃ©ndonos a nosotros mismos y a otros en el
lugar que solo puede ocupar Dios.

Â¿Y cuÃ¡ntas veces, despuÃ©s de haber alabado a alguien, nos hemos arrepentido de nuestras
palabras al comprobar que el objeto de esa alabanza no era mÃ¡s que un sujeto imperfecto y falible?
CuÃ¡nta sabidurÃa, entonces, encontramos en el consejo divino que registrÃ³ para nosotros el profeta
JeremÃas, cuando escribiÃ³: â?? â??No se alabe el sabio de su sabidurÃa, ni de su valentÃa se alabe el
valiente, ni el rico se alabe de su riqueza. Sino alÃ¡bese en esto el que se haya de alabar: en entenderme
y conocerme, que yo soy el SeÃ±or, que actÃºo con bondad, justicia y rectitud; porque eso me
complaceâ??, dice el SeÃ±orâ?• (Jer. 9:23, 24). No hay nada en el ser humano digno de alabanza: ni la
sabidurÃa, ni la valentÃa ni la riqueza. Nada.

El Ãºnico motivo legÃtimo de alabanza consiste en conocer la grandeza del carÃ¡cter de Dios. Cualquier
otro motivo nos lleva directo a la idolatrÃa. Necesitamos, pues, conocer tanto como nos sea posible a
Dios, y fijarnos en sus atributos, para poder rendirle alabanzas que estÃ©n acorde con su grandeza, y
para dejar de alabar a nadie que no sea Ã©l. Necesitamos, como pueblo de Dios y en cada santuario
construido para dar alabanza a Dios, enseÃ±ar, practicar y estimular el deber humano, y sobre todo
cristiano, de dar gloria, honor, alabanza y honra al Ãºnico sabio, inmortal y poderoso: Dios, JehovÃ¡ de
los ejÃ©rcitos.

RegocÃjate y canta, hermano mÃo, hermana mÃa, que lees estas lÃneas, porque grande es en medio de
ti el Santo de Israel (lee Isa. 12:6).
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